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México antiguo. 

 

En 1519, un pequeño contingente de españoles bajo el mando de Hernán Cortés llegó a las 

costas del actual México, iniciando uno de los eventos más significativos en la historia del 

continente americano: la conquista del imperio azteca. Este momento no solo transformó 

la estructura política, social y cultural de Mesoamérica, sino que también marcó el 

comienzo de tres siglos de dominio español, con la creación del Virreinato de Nueva 

España y una profunda huella en lo que es hoy la identidad mexicana. 

 

Hernán Cortés desembarcó en lo que hoy es el estado de Veracruz en abril de 1519 con 

aproximadamente 500 hombres, 16 caballos y varios cañones. Su objetivo inicial no era la 

conquista, sino expandir las exploraciones y establecer contactos comerciales. Sin 

embargo, pronto quedó claro que su misión tomaría un giro más ambicioso cuando supo 

del poderoso imperio azteca, gobernado por Moctezuma II desde la ciudad 

de Tenochtitlán. 

 

La primera etapa de la conquista estuvo marcada por alianzas estratégicas con pueblos 

indígenas que habían sido subyugados por los aztecas, como los tlaxcaltecas. Estos 

pueblos vieron en Cortés y sus hombres una oportunidad para liberarse del yugo azteca, 

que había impuesto fuertes tributos y utilizado a su gente como sacrificios humanos. Esta 

alianza fue crucial para el eventual éxito de Cortés. 

 

El 13 de agosto de 1521, Tenochtitlán cayó ante los conquistadores. Este evento marcó el 

fin del imperio azteca y el comienzo del Virreinato de Nueva España, una vasta entidad 

territorial que abarcaba no solo el actual México, sino gran parte de América Central y 

del Norte. 

 

 

 

 

 



El dominio español no se limitó a la extracción de recursos y la explotación de la mano de 

obra indígena. Desde el principio, los colonizadores se dieron a la tarea de construir una 

infraestructura que no solo facilitara el control político y militar, sino que también 

contribuyera al desarrollo de la sociedad.  

 

El Virreinato de Nueva España fue una de las principales divisiones administrativas del 

imperio español, con una extensión que abarcaba no solo México, sino también gran parte 

de lo que hoy es Estados Unidos, América Central y las islas del Caribe. El virreinato fue 

gobernado por un virrey, representante directo del monarca español, que tenía amplios 

poderes administrativos, judiciales y militares. 

 

La estructura administrativa del virreinato estaba diseñada para garantizar el control 

efectivo de los vastos territorios bajo dominio español. Además del virrey, 

existían audiencias, que actuaban como tribunales de justicia y gobiernos regionales. 

La Iglesia católica jugó un papel crucial en la administración y la organización social, al 

ser tanto un instrumento de evangelización como un pilar del orden colonial. 

 

A pesar de los logros alcanzados durante los siglos de dominio español, el Virreinato de 

Nueva España comenzó a enfrentar dificultades a finales del siglo XVIII. La revolución 

industrial en Europa, las ideas de la Ilustración y el creciente descontento entre las élites 

criollas, que veían limitadas sus oportunidades políticas y económicas por la 

administración española, llevaron al inicio de un movimiento independentista. 

 

El Grito de Dolores, pronunciado por el cura Miguel Hidalgo en 1810, marcó el comienzo 

de la Guerra de Independencia de México, que finalmente culminó en 1821 con la firma 

del Tratado de Córdoba y el fin del dominio español en el territorio. 
 
 


